EL ARTE  DE  COMER  UN  MANGO

“Saboree el mango al regalarlo.  Coma un solo mango toda su vida.  Coma mango como un niño.  Cómo comer un mango extraordinario.  Cómo comer un mango con sal de lágrimas.  Cómo hacer chutney de un mango agrio.  Recetas para preparar los mejores postres de mango.  La manera diecisiete de comer un mango: la noche es un extremo; el día, otro.  En medio el juego que vinimos a jugar, la mejor manera de comer un mango es hacerlo a tu propia manera”. 
Son algunas de las 17 maneras de comer un mango que describe Joshua Kadison, en un libro muy singular redactado en forma de un diario manuscrito encontrado por un viajero en una estación de tren en Italia, que cuenta la historia de un joven botánico inglés enviado a una isla tropical a hacer un estudio botánico-mercadotécnico, para así ver la posibilidad de poner una fábrica para comercializar el mango –único producto exportable de la isla–. En el libro se describe una serie de encuentros entre el joven inglés y el gurú-sabio de la isla llamado Katchumo. A medida que se avanza en la lectura del libro, Katchumo va mencionando, una a una, las diecisiete maneras de comer un mango –las diecisiete maneras de ser feliz, las diecisiete maneras o recomendaciones para tener una vida plena–. 
Comparto con usted las recomendaciones que le dieron otro sentido a la vida del joven inglés, pues entenderlas, interiorizarlas y llevarlas a la prática, nos pueden ayudar en nuestro proceso de vivir la vida. 
¿Qué le viene a la mente al leer: “Saborea el mango al regalarlo”?  Yo pensé en la Madre Teresa, en la Cruz Roja, en los Rotarios y en tantas organizaciones y personas que generosamente dedican tiempo y recursos en ayudar a los demás... Bienaventurados los que decidieron ser generosos y solidarios con los que no tienen, con los que sufren, con sus semejantes. Decídase a regalar muchos “mangos”. 
¿Qué le viene a la mente al leer: “come un solo mango toda tu vida”?  No es fácil entender el mensaje, pero Katchumo lo hace más entendible al decir “todos los mangos están conectados con la semilla que sostienes... todos los que vinieron antes son sus hermanos y hermanas y todos los que vendrán también... En verdad hay un solo mango... nunca ha muerto desde que surgió a la existencia... Después de leer lo anterior pensé en Ramón, mi bisabuelo, en mi abuelo, en mi padre, en mis hijos y en mis nietos... pensé en la responsabilidad que tenemos para que los mangos futuros –hijos, nietos, bisnietos, etc.–, tengan efectivamente un buen futuro; pensé en la necesidad de tener sistemas educativos de calidad; pensé en la necesidad de respetar, querer y cuidar nuestro medio ambiente; pensé en los profesores del Centro de Calidad Ambiental que tanto insisten y luchan por ello. Pero eso fue lo que yo pensé, ¿usted qué pensó?  Finalmente eso es lo importante, ese es el objetivo de éste y de todos mis artículos anteriores. 
¿Qué le viene a la mente al leer: “come tu mango como un niño”?  A mí me vino a la mente la alegría y el gusto con que mis nietos se comen los mangos, disfrutándolos, viviendo plenamente el momento, sin importarles si se ensucian o no. Yo creo que la única obligación de un niño es ser niño y que debe vivir en un ambiente que le permita empezar a crecer como persona en su casa, cerca, muy cerca de sus papás y de sus hermanos. Les confieso que yo disfruté mucho de mi niñez, que viví entre Saltillo y San Antonio de las Alazanas. La primera vez que asistí a la escuela fue en primaria, ya cumplidos los siete años. Me llama la atención cómo ahora los papás tienen prisa por mandar a sus hijos a la escuela, iniciándolos así desde temprana edad en ese largo camino de la educación. Sé que tienen muchos argumentos formativos y me aducen muchos ejemplos de países en donde los niños a los 5 años ya van muy avanzados en su formación y educación. Pero insisto que para mí la única obligación de un niño es ser niño y yo disfruté plenamente esta etapa de la vida sin tener “obligaciones educativas” qué cumplir. El mensaje de Katchumo implica en última instancia  disfrutar cada día de nuestra vida con el entusiasmo de un niño. 
¿Qué le viene a la mente al leer: “Cómo comer un mango extraordinario”?  Después de leer a Kadison concluí que para tener una vida plena, necesito creer que no existe o no es necesario que exista un mango común, –una vida común–; que cuando una vida parece ordinaria, común o sin chiste, es porque no estamos mirándola lo suficientemente cerca para ver lo que tiene de extraordinaria”, asegura Kadison. Pensé en todos los sueños, proyectos, deseos, ambiciones enviadas al panteón de los sueños, de los no se puede, de los imposibles.  Pensé en tantas personas que de una manera lenta, al perder sus sueños, proyectos, deseos y ambiciones, encaminan su vida hacia comer mangos que parecen comunes, ordinarios, sin chiste, rutinarios y sin valor agregado. 
No se le olvide que la vida es más bella cuando la escribe uno mismo y que lo que hace tan importante nuestro libro de la vida es el tiempo que le hemos dedicado a escribirlo con base en sueños, metas importantes y causas relevantes.  Necesita definir un mango extraordinario y después comérselo poco a poco.
Al volver a leer mi artículo del sábado pasado que describe algunas de las diecisiete maneras de comer un mango, los diecisiete consejos para tener una vida plena, recordé un mensaje que recibió hace tiempo mi hija Oralia, muy relacionado con el comer un solo mango toda tu vida y que implica, entre otras cosas, la necesidad de respetar, querer y cuidar el mango de donde venimos –nuestros padres y nuestros abuelos– y que espero que todos los hijos lo tengan muy presente.  El mensaje dice más o menos así:  “Prefiero que compartas conmigo unos pocos minutos ahora que estoy vivo y no una noche entera cuando yo muera. Prefiero que estreches suavemente mi mano ahora que estoy vivo y no que apoyes tu cuerpo sobre mí, cuando yo muera; pues yo ya no estaré ahí”. 
“Prefiero que me llames ahora por teléfono, aunque sea un minuto, ahora que te puedo escuchar y no tengas que venir apresuradamente, desde donde estés, cuando yo muera; pues yo ya no estaré ahí”. 
“Prefiero que me regales una sola flor ahora que la puedo contemplar y admirar, y no que me envíes un hermoso ramo de flores cuando yo muera, pues yo ya no estaré ahí para recibirlo.
 Prefiero que elevemos juntos una oración al cielo ahora que estoy vivo, y no una misa cantada y concelebrada con muchos padres cuando yo muera, pues yo ya no estaré ahí para rezar contigo. Prefiero que me digas unas palabras de aliento, un “shampoo de cariño” ahora que estoy vivo, y no un desgarrador poema cuando yo muera; pues ya no estaré ahí para escucharte”. 
“Prefiero escucharte cantar ahora que estoy vivo, aunque parezca que cantas muy mal, que una conmovedora serenata cuando yo muera; pues ya no estaré ahí para escucharla. Prefiero disfrutar los más mínimos detalles contigo; caminar, platicar, reír, cantar, ver una película contigo ahora que estoy vivo, y no grandes manifestaciones de dolor cuando yo muera; pues yo ya no estaré ahí”.Hasta aquí el mensaje de Oralia, continuemos ahora con el resto de los consejos para tener una vida plena. 
¿Qué le viene a la mente al leer: “Cómo comer un mango con sal de lágrimas”?  Efectivamente, estimado lector, tiene que ver con el sentimiento inevitable relacionado con la enfermedad, el envejecimiento y la muerte. El gurú Katchumo le añade un ingrediente adicional al decir: “La sal de nuestras lágrimas resalta aún más la dulzura del mango, la dulzura de los momentos agradables de la vida”. 
¿Qué implica, se preguntará usted, el saber “cómo hacer un chutney de un mango agrio”?  Implica saber que un mango se puede transformar en un postre excelente añadiéndole un poco de vinagre, un poco de jengibre, de miel, de canela, de clavos, ramas de olor y cocido a fuego lento de acuerdo con la receta tradicional de Katchumo. Sin duda, los problemas –los mangos agrios– en problemas se quedan, si no aplicamos la “receta” correcta. 
Para mí ésa es la esencia de “cómo hacer un chutney de un mango agrio” y de las “4 maneras gourmet de comer un mango y una para beberlo”, que presenta Kadison en su libro; esta esencia implica aplicar “recetas” de expertos para enfrentar los retos de la vida. Por ejemplo, los consejos de Peter Drucker para ser innovador y emprendedor, los siete hábitos de la gente eficaz, de S. Covey, los mandamientos de la ley de Dios, las recomendaciones de Xavier Scheifler, en nuestra búsqueda del sentido de la vida. 
La decimaséptima manera de comer el mango: “La noche es un extremo, el día es el otro. En el medio, el juego que vinimos a jugar... ¡come el mango a tu propia manera!”.  Efectivamente, podemos vivir la vida a nuestra propia manera, podemos decidir vivirla como la Madre Teresa, quien hizo de la generosidad su estilo de vida. Lo invito a reflexionar en las diecisiete ideas que Joshua Kadison presenta en su libro, en boca de Katchumo en la búsqueda de su manera de vivir su vida. Recuerde, la vida es más bella, cuando la diseña uno mismo.
